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Introducción


En el diseño de espacios en la escuela infantil los materiales de juego y los juguetes son recursos que contribuyen a ofrecer herramientas de aprendizaje a niñas y niños.


Muchos de estos materiales y juguetes forman parte de clasificaciones internacionales (sistema ESAR1) que ayudan a definir a qué edades están dirigidos; así, por ejemplo, cuando se equipa un centro, las motos y triciclos se destinan para el patio exterior del grupo de los mayores, los balancines y arrastres para los medianos; no encontraremos material para el juego imitativo y simbólico en las aulas de los bebés, y es posible que tampoco sonajeros y mordedores en las aulas de las niñas y niños mayores. Conocer el desarrollo evolutivo de quien habita nuestras aulas, sus intereses y necesidades contribuirá a que nuestras decisiones a la hora de proponer los recursos para el juego sean más acertadas y permitan satisfacer el instinto natural de exploración y descubrimiento.


Es probable que en el imaginario colectivo de todas las profesionales de la infancia esté presente esa circunstancia inicial previa a la llegada de las niñas y los niños, cuando decidimos qué materiales ofrecerles, un momento que bien se puede relacionar con la proyección de acciones, descubrimientos y emociones que provocarán nuestras decisiones en el juego de las pequeñas y los pequeños. En determinadas ocasiones, las situaciones reales coincidirán con las imaginadas; en otras, la actitud abierta, flexible y confiada del adulto que acompaña permitirá que esas acciones, descubrimientos y emociones sean mucho más ricas, variadas y diversas, convirtiendo la manipulación de objetos y materiales en situaciones de aprendizaje verdaderamente significativas. Objetos y materiales que forman parte de su vida cotidiana y que resultarán una fuente constante de estímulos para crecer confiados en sus posibilidades y formándose una imagen positiva de sí mismos; materiales de juego que permiten la transgresión (lanzo la lata para comprobar si rompe algo, hasta dónde alcanza, cuánto ruido hace, etc.) y sin miedo al error porque el contexto creado por el adulto les permitirá entenderlo como parte de su desarrollo. Cuando hablamos, o escribimos, de educación, es posible que todo esté dicho, que sea difícil sugerir nuevos puntos de vista o añadir una mirada diferente a lo que lleva tiempo delante de nosotros. En las lecturas y reflexiones previas a este libro sobre materiales encontramos muchas claves y estrategias para la educación infantil de las cuales nos hacemos eco, porque no nos parece excesivo recordar cuestiones que sabemos que son herramientas imprescindibles en el aula, como la clasificación y el orden de los materiales que propusieron las hermanas Agazzi, o apostar por el equilibrio, los colores neutros y evitar los excesos como recomiendan recientes investigaciones en el campo de la neurociencia (Guillén, 2017); otra cuestión supondría entrar en debates muy abiertos, como pueden ser los relacionados con la presentación de los materiales y su estética: ¿instalaciones?, ¿provocaciones?, ¿propuestas?, etc.


Hablar del 0-3 es hablar de la vida cotidiana, así que, en realidad, es de los objetos de nuestra vida cotidiana de lo que toca realmente hablar, de los objetos que se convierten en manipulables, observables, experimentales; de los objetos que motivan, que incrementan la curiosidad, que estimulan la imaginación, la creatividad y las relaciones; objetos vinculados a emociones, que invitan al juego, que permiten crecer y sostener la vida de las niñas y niños más pequeños.




1


¿De qué hablamos cuando hablamos de materiales 0-3?


El objeto no solo se manipula, sino que se vivencia (y la vivencia tiene una dimensión afectiva básica), se utiliza como espacio de autoafirmación, de relación con los otros (lo que incluye acciones de agresión, intercambio, cooperación, etc.), de construcción de productos. (M.A. Zabalza)


La escuela infantil 0-3 está llena de objetos, de materiales, de instrumentos, de aparatos o utensilios destinados a ofrecer a las criaturas la información que les permite descubrir sus cualidades, hacer hipótesis (¿qué pasa si se cae?), llegar a conclusiones (la pelota bota, la taza produce ruido cuando cae, el plato se rompe) y tomar decisiones sobre qué hacer con ellos (llevarse el chupete a la boca, taparse la cara con el trapo de tela, peinar a la compañera con el peine, etc.).
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En la hamaca, Alberto permanece absorto ante las risas de Aloia y Uxía


Si atendemos a la definición de material como aquel elemento que se utiliza para hacer un objeto, y a su vez este es definido como todo lo que puede ser materia de conocimiento o sensibilidad por parte del sujeto, estaremos hablando de percepción, memoria, atención, lenguaje, pensamiento, motivación, creatividad; estaremos hablando de aprendizaje.


Hablamos de vivencias


En una escuela infantil la gama de objetos al alcance de niñas y niños difiere en variedad con los existentes en el entorno familiar. En casa, el bebé tiene más oportunidades para ampliar su conocimiento porque en las escuelas nos hemos postulado en el ideario de la seguridad y es más frecuente encontrar objetos simulados (prácticamente todos los que están relacionado con el juego simbólico) que reales y mobiliario adaptado a su tamaño (lavabos, váter, muebles bajos…).


En la escuela, donde, razonablemente, las normas legislativas establecen unos criterios que permiten ofrecer entornos seguros, son muchas las criaturas que transitan por sus espacios, investigan y descubren nuevas utilidades de los objetos. En casa, la llegada de un bebé también suele comportar que la familia proteja el entorno para su seguridad tapando los enchufes, dejando bajo llave los productos tóxicos o retirando de su alcance objetos que puedan provocar asfixia o atragantamiento. Pero nos referimos a otros aspectos de seguridad como, por ejemplo, los muebles: en casa aprenden que el borde de la mesa del salón lastima al golpearse el cuerpo contra él; sin embargo, en la escuela los muebles son redondeados y el golpe, aunque doloroso, no causa el mismo efecto según su experiencia.


En ese contexto consideramos que en un proyecto educativo coherente, bien articulado y que defienda una infancia competente y capaz, los equipos pueden asumir ciertos riesgos que enriquezcan las posibilidades de actuación y, por lo tanto, de aprendizaje en entornos de vida real. Un ejemplo puede ser el uso de menaje de porcelana y cristal en el comedor en lugar de platos y vasos de polipropileno, que son más fáciles de que se caigan al suelo, o que se vierta el contenido de un plato al recoger si no hay consecuencias más allá del ruido o la caída del agua o de la sopa. Otro ejemplo está relacionado con las tareas domésticas, ¿ven las niñas y los niños cómo se cocina?, ¿cómo se barre el suelo?, ¿hay animales en la escuela? Todas estas actividades de la vida cotidiana tienen el valor de ser transferibles entre los dos universos de la infancia: el hogar y la escuela, y además tienen la virtud de desarrollarse con diversidad de utensilios que en las manos de niñas y niños se convierten en canalizadores de aprendizaje. Cuando rompemos el huevo en el bol y con las varillas lo agitamos y mezclamos con otros ingredientes al preparar un bizcocho, el ruido de la licuadora al exprimir un zumo, el trapo húmedo para limpiar la mesa que queda sucia después de tomar el almuerzo, la fruta pegajosa entre sus manos, el peso del cucharón al servir la sopa, el botón de la cisterna del que sale un gran chorro de agua que arrastra y hace desaparecer el pis o la caca que acaban de hacer, el estor que atenúa la luz de la clase a la hora de la siesta, etc., todas y cada una de estas situaciones de la vida cotidiana acompañan el crecimiento de pequeñas y pequeños envueltos en rutinas segurizantes que llenan su paso por la escuela de vivencias asociadas a emociones (hacemos un pastel juntos, en casa con mi familia y en la escuela con mis compañeras y compañeros), a recuerdos que traen palabras (¡Mi abuela le echa chocolate!), a movimientos que responden a acciones (batir con las varillas), a ideas que se van asimilando, acomodando, organizando y dando paso a otra nuevas (si mezclo ciertos alimentos puedo hacer un pastel, el bizcocho va al horno antes de que se pueda comer).
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Caja sensorial elaborada por Laura Novoa


[image: ]


María sorprende a Marcos al otro lado de la caja provocando su risa. Gael observa divertido la escena
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Ariana y André intercambian complicidades con las cajas


Y esta riqueza que nos ofrece la vida cotidiana tendemos a banalizarla pensando que otro tipo de actividades son más educativas y nos dan mayor profesionalidad a nuestro quehacer diario. No diremos que no son buenas propuestas para abrir el abanico de experiencias contar cuentos, cantar canciones, compartir juntos una obra de teatro, hacer puzles, pintar en un gran mural…, pero todo lo que la educadora pueda hacer para significar los momentos de vida cotidiana permitirá la personalización e individualización del aprendizaje, multiplicará las posibilidades de cada criatura de adquirir conocimiento por iniciativa propia a través de la propia acción; en definitiva, dará sentido y coherencia a la vida en la escuela infantil 0-3.


Hablamos de acción


¿Por qué hablamos de los objetos como elementos lúdicos? ¿Qué ofrecen a niñas y los niños que no lo haga un coche o muñeca de juguete? Al margen de la amplia gama de cualidades sensoriales, mucha más rica y variada que un juguete de plástico, nos parece que el gran atractivo de estos objetos es el significado emocional que le atribuyen. Y este contenido emocional está a su vez estrechamente relacionado con las acciones que las criaturas ejercen sobre ellos.
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Teo demuestra mucho interés por la botella de agua


Pensemos, por ejemplo, en materiales no estructurados que son frecuentes en las aulas, como las piedras, los tubos de cartón, los vasos de papel, los trozos de madera, las latas y tapas de las leches de fórmula, las conchas, etc., es muy probable que la relación de acciones que trasladamos a continuación os resulte muy familiar:




Materiales no estructurados: acciones que podemos observar


◆ Con los objetos a su disposición buscan agarrar, chupar, encajar, golpear, reunir y separar, llenar y vaciar, construir y destruir, imitar, simbolizar en un proceso que acompaña el desarrollo evolutivo de niñas y niños.


◆ Buscan a través de los materiales el placer sensoriomotor: equilibrarse, saltar, reptar, caminar, trepar, correr, empujar o arrojar, porque favorece el placer muscular, táctil, visual, auditivo, es decir, el placer de la competencia motriz en el espacio.


◆ Apilan el material y la emoción por seguir subiendo es manifestada con un ¡mira qué alto! El juego normalmente es iniciado por una niña o un niño a los que se le van sumando varios para ayudar y, cuando la torre cae, la explosión de alegría es inmensa, al igual que la complicidad y el placer por volver a construirla. En muchas ocasiones la educadora interviene en el juego ayudando a que la torre sea más alta, nos atrevemos a decir que es una niña más que participa del juego. Los procesos de colaboración, los tiempos de espera, la resolución de problemas, el lenguaje corporal y verbal o el desarrollo emocional intervienen de manera espontánea en este juego tan cotidiano de las aulas de infantil.


◆ El material se convierte en refugio o casa y se establecen relaciones entre el que está «dentro» de la casa y los que están «fuera», nos permite observar cómo se vinculan entre ellos, a quién dejan entrar en su «hogar» y quién no es bien recibido. Es un juego que permite observar con claridad las preferencias de amistad de las niñas y niños implicados en el juego, su capacidad de frustración, su capacidad comunicativa, sus habilidades sociales en formación.





Así, en un ambiente con posibilidades de acción, con iniciativa de acción, los elementos que los rodean se convierten en mediadores con un don natural para abrir las puertas de la comunicación: del lenguaje corporal, artístico, musical, matemático, creativo, afectivo y, por supuesto, verbal (Franco y Llinares, 2019).


Hablamos de cómo conseguirlos


Nosotras mismas


¿No es cierto que todas hemos llevado a las escuelas cosas de nuestra casa? Esa bufanda que ya no nos ponemos, esos complementos que nos han dejado de gustar, el bote de crema que se terminó, los tubos de cartón del rollo de cocina, las hojas secas que recogemos en una salida al campo y un larguísimo etcétera. También favorecemos las segundas y terceras vidas del material: preparándolo, transformándolo o creando uno nuevo a partir de piezas que van quedando sueltas de otros juegos, siempre dentro de una estética cuidada.
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